
 

 

TALLER  DE ECUMENISMO 
Centro Fonseca  ,  4 y 5 de octubre 2011 (20,00 horas) 

 
 

 
¿Cuándo y cómo se inició el Movimiento Ecuménico en la Iglesia Católica? 
¿Cuándo  se originaron  las diferentes  confesiones  cristianas? ¿Cuál ha  sido  la  causa de  la 
separación ? 
¿Fueron  sólo    razones  religiosas  o  también  cuestiones  políticas  se  interpusieron  en  el 
proceso? 

 
Introducción 
 
El Taller de Ecumenismo que el centro Fonseca 
ofrecerá en la primera semana del mes de 
octubre tiene como objetivo principal tomar 
conciencia de uno de los desafíos más a-
cuciantes que se les plantea a las Iglesias 
cristianas desde la celebración del Concilio 
Vaticano II. 
 
Como es sabido, este Concilio dedica dos 
documentos que tratan directa e indirectamente 
sobre este asunto. El primero de ellos lleva el 
nombre oficial de Unitatis redintegratio y el 
segundo, Orientalium ecclesiarum. 
Nos fijamos solamente en el primero. De él se ha 
dicho que es la Carta constitucional del 
ecumenismo de la Iglesia romana. Basta citar 
las primeras líneas para constatar esta 
apreciación: 
 
 “Promover la restauración de la unidad entre 
todos los cristianos es uno de los principales 
propósitos del Concilio ecuménico Vaticano II. 
Porque una sola es la Iglesia fundada por 
Cristo Señor; muchas son, sin embargo, las 
Comuniones cristianas que a sí mismas se 
presentan ante los hombres como la 
verdadera herencia de Jesucristo; todos se 
confiesan discípulos del Señor, pero sienten 
de modo distinto y siguen caminos diferentes, 
como si Cristo mismo estuviera dividido. Esta 

división contradice abiertamente a la voluntad 
de Cristo, es un escándalo para el mundo y 
daña a la causa santísima de la predicación 
del Evangelio a todos los hombres”. 
 
La división de las Iglesias, es, pues, un hecho 
que pide una solución urgente porque no sólo 
afecta a la dimensión estructural de la Iglesia sino 
a la misma esencia del cristianismo: Jesús, en la 
oración sacerdotal, en un momento de máxima 
intensidad espiritual exhorta cuatro veces a sus 
discípulos a que “sean uno” (Jn 17). En la 
unidad reside la identidad y credibilidad; en la 
división, la desorientación y el escándalo. 
 
Es mejor hablar de movimiento ecuménico que 
de ecumenismo. La palabra “movimiento” suscita: 
proyección, proceso, dinamismo… con vistas al 
cumplimiento de unos objetivos. En este empeño 
no sólo están  implicados los expertos y las 
jerarquías de las distintas Iglesias, sino que es un 
asunto que compete, también, al cristiano de a 
pie; es decir, a nosotros. Para ello, el primer paso 
es preguntarnos si verdaderamente estamos 
unidos entre nosotros, porque difícilmente 
podremos trabajar en el terreno de la unión con 
otras Iglesias si no lo estamos con la nuestra. Y 
no convendría perder de vista tampoco que la 
unidad es más una gracia de Dios que una 
decisión de los hombres. Esta es la razón por la 
que todos los años celebramos el Octavario por 
la unión de los cristianos: unimos nuestra oración 



 

a la de Cristo y rezamos con el propósito de que 
la Iglesia, cuerpo místico de Cristo, no esté 
dividida. Así lo creemos y así lo predicamos. 
 
Queremos, también, que este Taller nos 
introduzca en la preparación al Sínodo de los 
Obispos que se celebrará, Dios mediante, en 
octubre de 2012 sobre la “Nueva Evangelización”. 
 
Los cristianos 
 
Lo que conocemos con el nombre de 
Cristianismo está formado por tres grandes 
núcleos. 
 
La iglesia católica 
 
Es la Iglesia que consideramos los católicos la 
Iglesia de Jesús, con más de 1000 millones de 
fieles. Tiene como fuente de su doctrina la 
Sagrada Escritura –Antiguo y Nuevo Testamento- 
y la Tradición. Reconoce al apóstol Pedro como 
su cabeza, a los obispos como sucesores de los 
Apóstoles, y al Papa de Roma como legítimo 
sucesor de Pedro y Vicario de Cristo.  
 
La iglesia ortodoxa 
 
La Iglesia Ortodoxa tiene en realidad su germen 
en el conflicto de poderes entre Roma y Bizancio 
desde la división por el emperador Teodosio del 
Imperio Romano en dos: el de Oriente y el de 
Occidente (395 d.C.). Tanto Roma como 
Bizancio buscan la supremacía política, y de 
ahí la religiosa.  
Con nuestra mentalidad del siglo XXI nos es 
difícil concebir este “cisma”, esta separación; 
pero la mentalidad de entonces, aun la de los 
papas, era muy distinta de la actual. En aquel 
momento la dependencia de lo religioso del poder 
civil era muy grande. En el 880 los obispos de 
Oriente declaran que Bizancio está por encima de 
Roma y al mismo tiempo rehúsan la adición al 
credo del “filioque”, siendo patriarca de 
Constantinopla Focio. 
En 1054, después de una serie de 
controversias entre el papa de Roma, León IX, 
y el patriarca de Bizancio, Miguel Cerulario, el 

papa, después de no haber llegado a un acuerdo 
doctrinal con el patriarca, envía tres legados a 
Bizancio que depositan  sobre el altar de Santa 
Sofía la sentencia de deposición de su cargo de 
patriarca y de excomunión. Unos días más tarde, 
Miguel Cerulario reúne en Constantinopla un 
sínodo de obispos orientales, que pronuncia a su 
vez  la excomunión contra el Papa: el cisma 
estaba consumado. 
 
Sus seguidores la conocen con el nombre de 
Iglesia católica apostólica ortodoxa. Es una 
comunidad cristiana, cuya antigüedad, 
tradicionalmente, se remonta a Jesús y a los 
doce apóstoles, a través de una ininterrumpida 
sucesión apostólica. Es la tercera de las tres 
grandes iglesias o comunidades cristianas, 
después de la Iglesia católica apostólica romana 
y el conjunto de iglesias protestantes, y cuenta 
con más de 225 millones de fieles en todo el 
mundo. 
 
La Iglesia ortodoxa se considera la heredera de 
todas las comunidades cristianas de la mitad 
oriental del Mediterráneo (esto lleva a ciertas 
tensiones con iglesias orientales unidas a Roma). 
Su doctrina teológica se estableció en una serie 
de concilios, de los cuales los más importantes 
son los primeros siete Concilios, llamados 
"ecuménicos", que tuvieron lugar entre los siglos 
IV y VIII y en cuya doctrina coinciden con la 
Iglesia Católica. La Iglesia ortodoxa está en 
realidad constituida por 15 iglesias autocéfalas, 
que sólo reconocen el poder de su propia 
autoridad jerárquica; por ejemplo, del Patriarca 
de Alejandría, de Antioquía, de Constantinopla, 
etc. 
 
La Iglesia protestante 
 
El Protestantismo es un movimiento en el 
cristianismo occidental cuyos fieles rechazan la 
noción de que la autoridad divina se canaliza a 
través de una institución o persona humana 
determinada y, por lo tanto, la autoridad del 
Papa. Los protestantes buscan la autoridad de su 
fe en la Biblia – el Antiguo y el Nuevo 
Testamento- como la fuente y norma de su credo, 



 

pero rechazan también como fuente de fe a la 
Tradición.  
 
La mayoría de los protestantes, cerca de 585 
millones de fieles,  fecha el comienzo de su 
movimiento en 1517, cuando el monje agustino 
alemán Martin Lutero clavó en la iglesia del 
castillo de Wittenberg para su discusión una 
serie de tesis que desafiaron la enseñanza 
católica. En ellas exponía algunas teorías 
contrarias a la doctrina tradicional de la Iglesia. 
 
El Protestantismo tomó su nombre de la 
"Protestatio" publicada por los reformadores en la 
Dieta (reunión de príncipes alemanes) celebrada 
en la ciudad de Spira en 1529.  
 
En el plazo de dos décadas la Reforma se había 
expandido por la mayor parte del noroeste de 
Europa. En Inglaterra el rey Enrique VIII rechazó 
la autoridad papal sobre la Iglesia, y la Iglesia de 
Inglaterra entró en una reforma que la volvió una 
entidad esencialmente protestante (aunque a 
menudo los Anglicanos, también llamados 
Episcopalianos, se clasifican aparte).  
 
En Suiza, Francia, partes de Alemania, de 
Escocia, y de los Países Bajos, comenzó una 
segunda corriente de reforma no luterana, 
influenciada principalmente por el francés, 
convertido en ginebrino, Juan Calvino y el líder 
suizo Ulrich Zwinglio. 
La reforma se extendió desde estas bases a 
Escandinavia y Europa central, pero apenas 
penetró en Rusia y en el sudeste de Europa, 
donde prevalecía la iglesia ortodoxa, o en la 
Europa meridional, que seguía firmemente 
católica. Después de una serie de guerras 
religiosas desde mediados del siglo XVI hasta 
mediados del XVII, la mayoría de los protestantes 
(excepto los radicales) y los católicos adoptaron 
el principio de que los gobernantes de una región 
determinarían la religión de esa provincia o 
Estado. Debido a la diversidad de grupos que se 
sumaron al protestantismo y sus diferencias 
doctrinales, el mismo no se corresponde con el 
modelo de una sola iglesia ni una doctrina 
homogénea. 

 
Los puntos básicos y comunes a los protestantes 
son: a) la autoridad de la Biblia como fuente 
única de fe; b) la salvación por la gracia a través 
de la fe; c) la reducción de los sacramentos 
fundados por Jesucristo a dos: Bautismo y Cena 
del Señor, que no es propiamente el sacramento 
de la Eucaristía de los católicos 
 
¿Qué ocurrió en los “países 
del este”? 
 
Los distintos gobiernos comunistas asentados 
tras la II Guerra Mundial en los llamados “Países 
del Este”, cercados por el “Telón de Acero”y 
liderados por la Unión Soviética, sabían que  la 
religión suponía una seria amenaza para sus 
planes y objetivos. Los comunistas no aceptaban 
ninguna actividad religiosa que no estuviera bajo 
su control  y al servicio del régimen. 
 
 No solo los católicos fueron perseguidos, con 
intentos obsesivos de separarlos de la obediencia 
a Roma; también los protestantes, que eran 
vistos como algo ajeno, impuesto y gobernado 
“desde fuera”, y algunos ortodoxos (aquellos que 
no se doblegaron al control y la sumisión a la que 
fue sometida la Iglesia Ortodoxa). 
Infinidad de personas fueron asesinadas y 
torturadas, encarceladas, deportadas, 
denigradas, aisladas, condenadas a trabajos 
forzados, etc… por sus creencias religiosas; la 
mayoría católicas, con la acusación de ser 
“siervos del Vaticano y/o enemigos del 
comunismo y amenaza para la felicidad del 
pueblo”.   
La historia está hecha de muchos héroes 
anónimos, gente sencilla cuyo único delito era 
pertenecer a una iglesia que los comunistas 
consideraban un peligro.  
 
Con este denominador común de  rechazo y 
opresión, cada uno de estos países tiene su 
peculiaridad, que viene dada por sus condiciones 
históricas, sociales y culturales.  
 
Sirvan tres ejemplos para hacernos una idea: 
 



 

 En Rusia: tras la invasión de Ucrania en 1944, 
los rusos intentaron que ortodoxos y católicos se 
unieran al Patriarcado de Moscú (máxima 
representación de la Iglesia Ortodoxa rusa). La 
obsesión de Stalin de prohibir la Iglesia católica 
en Ucrania fue copiada por varios países de la 
órbita comunista (Checoslovaquia, Alemania del 
Este, Hungría, Rumanía, etc…).  
Millones de personas fueron asesinadas. 
 
 En Polonia: tras años de represión, el Sindicato 
Solidaridad, que nació con pretensión de 
autonomía frente al gobierno y llegó a tener 
10.000.000 de militantes, fundamentalmente 
obreros católicos, contribuyó enormemente a la 
caída del comunismo en los Países el Este, 
después de haber sufrido duras prohibiciones y 
encarcelaciones de sus miembros, y haber 
trabajado en la clandestinidad, este movimiento 
social anticomunista y no-violento, convertido 
posteriormente en partido político, con el 
liderazgo de Lech Walesa y con el apoyo del 
entonces cardenal Wojtila se caracterizó por la 
militancia obrera católica y por su lucha tenaz 
contra el gobierno comunista. 
 
En Rumanía: el régimen emitió un decreto en el 
que extinguía la Iglesia Greco-Católica (católicos 
y, por lo tanto, dependientes del Vaticano, pero 
de rito bizantino) y la incorporaba a la Iglesia 
Ortodoxa Rumana (también de rito bizantino, 
pero no católica), vasalla del régimen. 
Numerosos sacerdotes fueron arrestados por 
permanecer fieles a Roma, acusados de 
actividades antidemocráticas. Todos los obispos 
fueron encarcelados y, excepto uno, todos 
murieron en la cárcel de hambre, de frío y de los 
abusos a los que fueron sometidos. Solo 
sobrevivió Iuliu Hossu, que pasó dieciséis años 
encarcelado, y el resto de su vida en arresto 
domiciliario. Le habían ofrecido llegar a ser 
patriarca de Rumania si se unía a la Iglesia 
Ortodoxa oficial.  Cuando años más tarde las 
autoridades le ofrecieron abandonar el país y 
marcharse al exilio, les respondió: «Yo me quedo 
aquí, en mi país, para compartir el destino de mis 
hermanos, de mis sacerdotes y de mis fieles. No 
les puedo abandonar». Hossu fue nombrado 

cardenal “in pectore” por Pablo VI, convirtiéndose 
en el primer cardenal de la historia de Rumanía. 
 
 

Florentin Crihalmeanu (17 septiembre 
1959). Estudió ingeniería mecánica en la 
Universidad Politécnica de Cluj-Napoca donde se 
licencia en 1984. Trabajó como ingeniero en  la 
IUT-Bistrita y en Tehnofrig Cluj-Napoca. 
Comenzó sus estudios de Teología en la 
clandestinidad con el sacerdote Pantilimon 
Astelean en 1986. En 1990, después de la 
revolución del 89 se inscribe en los cursos 
vespertinos del Institutul Teologic Universitar 
Greco-Catolic de Cluj. 
Es ordenado sacerdote el 9 de spetiembre de 
1990 en la Plaza de la libertad en Cluj-Napoca 
por el obispo George Gutiu. 
Estudia en la Universidad Urbaniana de Roma 
obteniendo el Bachillerato en Teología (27 junio 
1992) y la Licencia en Teología (16 junio 1994). A 
partir de 1994 comienza a trabajar como profesor 
en el Instituto Teológico de Cluj-Napoca, un 
tiempo más tarde es nombrado vicario general de 
la Eparquia. 
El 6 de enero de 1997 es consagrado obispo 
titular de Sili, y auxiliar de Cluj-Gherla, por el 
papa Juan Pablo II en la Basílica de San Pedro.  
El 6 de agosto de 2002 es nombrado obispo 
eparquial de Cluj-Gherla. En el año 2005 obtiene 
el grado de doctor en Teología por la Universidad 
Pontificia Urbaniana. En la actualidad es el 
obispo encargado de las relaciones con la Vida 
Religiosa por la Conferencia Episcopal rumana. 
Desde 2006 es el presidente de la Comisión 
Litúrgica Sinodal del Sínodo de los Obispos de la 
Iglesia Rumana Unida con Roma. Ha participado 
en numerosos encuentros ecuménicos.  

Conferencias: 
4 de octubre: Historia del movimiento ecuménico 
(de 1950 hasta ahora)  
5 de octubre: Historia reciente de la Iglesia en 
Rumania (y en los paises ex-comunistas) 


